
Tomando La Cruz de Cristo 
 
Condiciones para seguir a Jesús   

Lucas 9:23-25 
23Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día, y sígame. 24Porque todo el que quiera salvar su vida, 
la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará. 
25Pues ¿qué aprovecha al hombre, si gana todo el mundo, y se destruye o se 
pierde a sí mismo? 
 
Comúnmente se usa este versículo para explicar como el cristiano debe 
soportar los problemas y situaciones de la vida, pero ¿es esto lo que enseña?  
Creo que hemos diluido el mensaje del evangelio.   
 
 
1ra Corintios 15:30-31 
 
30¿Y por qué nosotros peligramos a toda hora? 31Os aseguro, hermanos, por 
la gloria que de vosotros tengo en nuestro Señor Jesucristo, que cada día 
muero.  
 
La perseverancia en el ministerio 

2da Corintios 4:8-12 
8que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no 
desesperados; 9perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no 
destruidos; 10llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de 
Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 
11Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a muerte por 
causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra 
carne mortal. 12De manera que la muerte actúa en nosotros, y en vosotros la 
vida. 
 
 



Filipenses 3:8-10 
 
8Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia 
del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido 
todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, 9y ser hallado en él, no 
teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 10a fin de conocerle, y el poder de 
su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser 
semejante a él en su muerte, 
 
Por lo que vemos aquí, el tomar la cruz cada día quiere decir estar dispuesto 
a darlo todo por Cristo, darnos a los demás mas que a nosotros mismos, 
imitar a Cristo hasta la muerte y en peligro de muerte y hablarle a otros 
como Cristo les puede dar la misma vida que nos dio a nosotros. 
 
Nuestra vida debe ser que en todo momento estemos pensando: “la cruz mía 
de este día debe ser que todo lo que haga (y lo que no haga) sea para que 
otros vengan a conocer a Cristo” 
 
¿De qué nos vale el hacer tantas y cuántas cosas y cansarnos cuando al final 
nos damos cuenta que no hemos predicado a Cristo?   
 
“10llevando en el cuerpo siempre por todas partes la muerte de Jesús, para 
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos”. 
 
La muerte de la cual habla Pablo aquí es la muerte de Jesús literalmente;  
todo el tiempo anduvo Jesús muriendo, desgastándose cada día al darse a los 
demás;  Cuando Jesús murió en la cruz, lo que hizo fue terminar su muerte, 
pues ya se había dado en vida para salvar a muchos.  
 
El deber del cristiano que vigila 
Ezequiel 33:1-9 
1Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2Hijo de hombre, habla a los hijos 
de tu pueblo, y diles: Cuando trajere yo espada sobre la tierra, y el pueblo 
de la tierra tomare un hombre de su territorio y lo pusiere por atalaya, 3y él 
viere venir la espada sobre la tierra, y tocare trompeta y avisare al pueblo, 
4cualquiera que oyere el sonido de la trompeta y no se apercibiere, y 
viniendo la espada lo hiriere, su sangre será sobre su cabeza. 5El sonido de 
la trompeta oyó, y no se apercibió; su sangre será sobre él; mas el que se 



apercibiere librará su vida. 6Pero si el atalaya viere venir la espada y no 
tocare la trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y viniendo la espada, 
hiriere de él a alguno, éste fue tomado por causa de su pecado, pero 
demandaré su sangre de mano del atalaya. 7A ti, pues, hijo de hombre, te he 
puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de mi boca, y los 
amonestarás de mi parte. 8Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto 
morirás; si tú no hablares para que se guarde el impío de su camino, el 
impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu mano. 9Y 
si tú avisares al impío de su camino para que se aparte de él, y él no se 
apartare de su camino, él morirá por su pecado, pero tú libraste tu vida. 
 

¿De qué le sirve a Cristo un cristiano que no le representa?  Él lo explicó en 
la siguiente palabra: 

Mateo 5:13 
13Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué 
será salada? No sirve más para nada, sino para ser echada fuera y hollada 
por los hombres. 
 
El no tomar la cruz cada día hace que nuestra sal se vuelva sin sabor.   

El cristiano debe ser el punto sobreasaliente en todo lugar; debe mostrar 
siempre la presencia de Jesús en su vida a través de su amor, la forma en que 
Dios cuida de Él, la forma en que brega con las situaciones de su vida diaria, 
etc. 

El cristiano debe ser visto como ejemplo vivo del perdón y del poder de 
Dios. 

Estos ejemplos deben hacer que los demás quieran seguir a Jesús también. 

Llamado a los que no siguen a Jesús: La Biblia enseña que Jesús te ama y 
quiere darte dos vidas: una vida con propósito en la tierra y una vida eterna 
en su casa en el cielo.  La Biblia también enseña que no basta con creer en 
Jesús, sino que hay que imitar su ejemplo y permitir que él mande en nuestra 
vida. 



Llamado a los cristianos: a ser sal y ser la diferencia para todos los que nos 
rodean.  No basta sólo con portarse bien, hay que activamente dejarle ver a 
todos que nuestra vida es su alternativa. 

1ra Juan 2:3-6 
3Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus 
mandamientos. 4El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, 
el tal es mentiroso, y la verdad no está en él; 5pero el que guarda su 
palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por 
esto sabemos que estamos en él. 6El que dice que permanece en él, debe 
andar como él anduvo. 
 

Jesús es nuestra Salvación: 

Isaías 12:1-3 
1En aquel día dirás: Cantaré a ti, oh Jehová; pues aunque te enojaste contra 
mí, tu indignación se apartó, y me has consolado. 2He aquí Dios es 
salvación mía; me aseguraré y no temeré; porque mi fortaleza y mi canción 
es JAH Jehová, quien ha sido salvación para mí. 3Sacaréis con gozo aguas 
de las fuentes de la salvación. 


